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Por M. CARD EN AL DE IRACHETA

LA H U I D A  ( Co l ec c i ón  p a r t i c u l a r )

albores del siglo x ix  al Perú, casado con un a linda francesa, la 

señorita Teresa Leisné.

E l herm ano de e s te  d o n  M ariano, e l g e n e r a l  d o n  Pío. 

T ristán  Moscoso, fue, y a  iri partibus, v irre y  del Perú cuando 

Laserna, tras la  ro ta  de A yacu clio , capituló. D ebía  de ser el tal 

don Pío  hom bre de v ita lid a d  asom brosa, y  de él G auguin  cuen­

ta — y  n ad a  cuesta creerle— que se casó a los ochenta años y  

que aun años después se enam oró perdidam ente de su sobrina-

nieta, la  m adre del pintor. Murió don Pío a los ciento trece años 

de edad. L a  m encionada Plora T ristán, abuela de G auguin, no es 

m enos d ign a de recuerdo. A unque por otras razones. En 1819— ape­

nas tenía dieciséis años— casó con un m odesto im presor francés, un 

ta l M. Chazal, con quien parece que 110 fué feliz. V o lvió  a su patria 

peruana, donde no fué bien recibida de sus poderosísim os y  riq u í­

simos parientes. Si h a y  hipérbole en los adjetivos, póngala el lec­

tor a la  cuenta de la im aginación del p intor— que es quien lo
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